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El saber hacer de los catequistas
PASOS PREVIOS ANTES DE DAR UNA CATEQUESIS
· Profundizar el tema, para tener claro: Objetivo- Mensaje- Metodología (cómo lo va a desarrollar, con sus materiales y actividades preparadas)- Tiempo- lugar-Destinatarios

· Reflexionar con actitud orante, el apartado de catequista y el propio tema: para confrontarlo con su propia vida (pues nadie da lo que no tiene) y para hacer un breve resumen y añadir lo que considere oportuno al mismo
DEFINICIÓN Y CARACTERÍSTICAS DEL ACTO CATEQUÉTICO

“Se entiende por acto catequético la realización concreta de la acción catequizadora de todos los elementos que la componen: experiencia humana, palabra de Dios, confesión de fe, oración y celebración, compromiso cristiano y vida comunitaria” (Cf. CA anexo 30).
El acto catequético tiene una jerarquía organizada. La palabra de Dios y la experiencia (humana y cristiana) son los elementos que sostiene el peso de su estructura, mientras que la expresión de fe es el  corolario constante que acompaña de manera ininterrumpida el proceso de catequización”. (Cf. CC 234)

Lo que caracteriza al acto catequético es la mutua interacción y la integración de todos sus elementos. 

El acto catequético se corresponde, en cuento su extensión, con el desarrollo de un tema o aspecto del misterio cristiano, no así con una sesión de catequesis ( un tema puede requerir varias sesiones) En una sesión de catequesis no tienen que estar presentes necesariamente todos los elementos del acto catequético, pero “solo cuando el conjunto de estos elementos ha podido activarse, se puede decir que se ha producido un acto catequético” (Cf. CA anexo 30).
Desde el punto de vista pedagógico, el acto catequético no se identifica con el método que lo activa. Uno es el acto catequético, en sus componentes fundamentales, y diversos son los métodos, de acuerdos con los tiempos, el orden o la intensidad con que esos componentes se ponen en acción. La pluralidad de métodos en la catequesis es signo de vitalidad y creatividad. (Cf. CT 55; DGC 148-149)

LA DINÁMICA DEL ACTO CATEQUÉTICO
El concepto de correlación ayuda a comprender la dinámica del acto catequético
Se llama correlación a la relación y diálogo recíproco entre el mensaje de fe (palabra de Dios) y las aspiraciones del ser humano (experiencia humana) 

Lo que hace la correlación es pone en marcha la dinámica del acto catequético: establece con sus dos fuentes (las experiencias humanas de hoy las experiencias fundantes de la fe) una relación de reciprocidad crítica y constructiva

LOS ELEMENTOS DEL ACTO CATEQUÉTICO
En el acto catequético, se integran varios elementos o factores que se reclaman mutuamente y que no se pueden separar o desunir entre sí. Estos son: la experiencia (humana y cristiana) del catequizando, la Palabra de Dios, contenida en la Sagrada Escritura y Tradición, y la expresión de fe en sus diversas formas (confesión, celebración y compromiso)
La experiencia humana y cristiana
Entendemos por experiencia

· No, la sabiduría acumulada por los mayores 
· Tampoco, la experiencia acumulada por practicar una cosa asiduamente 
· Menos aún, todo aquello que desde la ciencia ha sido sometido a experimentación
· Sí, entendemos por experiencia, esas realidades, acontecimientos o situaciones que afectan a la persona y despiertan en ella aspiraciones, deseos, necesidades, interrogantes, sentimientos, alegría, tristeza. Siendo vividas e interpretadas con tal sentido y hondura que llegan a ser significativas para la persona” (Cf. ESCUELA DE CATEQUISTAS, Secretariado de Catequesis de Galicia, pág. 101)
· Por eso, la catequesis se interesa por las experiencias individuales, sociales, y por los problemas más acuciantes que preocupan hoy a la humanidad. Como por la experiencia cristiana, por todo lo que ella nos aporta de imagen de Dios, de experiencia de oración, de criterios morales, los acontecimientos de fe vividos, las decisiones adoptadas 

La importancia de la experiencia humana y cristiana para la catequesis la Catequesis. Según el Directorio General para la catequesis, en los números 152 y 153,  la experiencia ejerce diversas funciones en la catequesis:

Hace que nazcan en las personas intereses, interrogantes, esperanzas, inquietudes, reflexiones y juicios, que confluyen en un cierto deseo de transformar la existencia. Es tarea de la catequesis procurar que las personas estén atentas a sus experiencias más importantes, ayudarlas a juzgar a la luz del Evangelio, las preguntas y necesidades que de estas experiencias brotan, educar al hombre a vivir la vida de un modo nuevo
Ayuda a hacer inteligible el mensaje cristiano. Esto se ajusta al modo de obrar de Jesús, que se sirvió de experiencias y situaciones humanas para anunciar realidades escatológicas y transcendentes e indicar a la vez la actitud ante ellas. En este aspecto, la experiencia es mediación necesaria para explorar y asimilar las verdades que constituyen el contenido objetivo de la Revelación 
Confirma que la experiencia asumida por la fe viene a ser el ámbito en el que se manifiesta y realiza la salvación, en la que Dios, de acuerdo con la pedagogía de la encarnación, se acerca al hombre con su gracia y lo salva. Por eso, decimos que la experiencia no es un recurso pedagógico para enganchar mejor con el catequizando o catecúmeno, o un modo de hacerla más atractiva o divertida para los destinatarios. (Cf. CC 223)
La iluminación y la interpretación de la experiencia a la luz de la fe se convierte en una tarea permanente de la pedagogía catequética. Esta tarea se lleva a cabo por el principio teológico de la correlación, que consiste en la relación y diálogo recíproco entre el mensaje de la fe (palabra de Dios) y las aspiraciones del ser humano (experiencia humana)
La experiencia humana y cristiana, su proceso de apropiación, profundización, actualización
Las experiencias individuales, sociales y los problemas más acuciantes forman el resultado de la experiencia humana que se hablan en la catequesis: la vida propia reflexionada, interpretada, transformada
La apropiación, la implicación personal, el contacto directo y vivencia con la realidad. Apropiarse la experiencia, es verse implicado en ella, sentirse aludido. La cuestión de fondo es el qué ( sacar a flote lo que se está viviendo, lo que nos pasa, lo que nos preocupa)
La profundización mediante la reflexión y el esfuerzo interpretativo. Se da, cuando intentamos buscar el por qué o descubrimos y tomamos conciencia de lo que hay detrás de lo que vivimos, cuando ahondamos en las aspiraciones profundas que se esconden detrás de los hechos, cuando llegamos a las raíces o causas de eso que nos pasa o detectamos la actitud con que estamos viviendo esas situaciones 
la transformación, se manifiesta con la expresión, que es sacar a fuera lo que estamos viviendo interiormente (una palabra, un gesto, un rito) y repercute en la propia vida. (Cf. ALBERICH, La catequesis en la Iglesia, págs 78-79)

Las experiencias humanas y cristianas, pueden ser: vividas, evocadas, provocada:
· Vividas, que son aquellas que estamos viviendo con fuerza en la actualidad
· Evocadas, que son aquellas que hemos vivido en el pasado y necesitan ser traídas al presente para tomar conciencia de ellas 
· Provocada, que son aquellas que el educador o el grupo, nos hace vivir mediante alguna actividad o dinámica
La Palabra de Dios
Contenida, en la Sagrada Escritura y en la Tradición, fuente de donde toma la catequesis el contenido de la fe

“La catequesis extraerá siempre su contenido de la fuente viva de la Palabra de Dios, transmitida mediante la tradición y la Escritura, dado que la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura constituyen el único depósito sagrado de la Palabra de Dios confiado a la Iglesia” (Cf. DGC 97)
La Palabra de Dios, Ilumina todo el acto catequético y da conexión a los demás elementos que lo integran. (Cf. CC 228)
· Porque la catequesis hace resonar la Palabra de Dios en el corazón de los catecúmenos y catequizandos <<para dejarse interpelar, para conocerla en profundidad y para orientar desde ella su experiencia” ( Cf. CA 266) 

· De hecho la catequesis, nos pone en relación con la vida del hombre y sus experiencias nucleares, con esas experiencias referenciales contenidas en la Sagrada Escritura (Cf. CA 266)
La Palabra de Dios y su proceso de aplicación en la catequesis
· Si Dios se comunica con nosotros entrando en la historia y sometiéndose a ella, hemos de afirmar, que no hay Palabra de Dios sin palabra humana, sometida a leyes y a las limitaciones de nuestra realidad
· De hecho, en la Biblia, Dios se hace texto. Un texto alejado de nosotros por miles de años. Construido de acuerdo con una cultura que no es la nuestra

· Por eso, la pregunta, es: ¿Cómo podrá ser ese texto Palabra de Dios para nosotros hoy? 

Profundicemos, en los pasos que nos ayudan a actualizar la Palabra de Dios:
· La precomprensión. Es la confrontación entre el texto y yo, entre lo que escucho y lo que soy. Supone una apertura al texto, que consiste en una actitud interior de aprecio, pues espero de esa palabra algo valioso para mi vida y percibo al mismo tiempo de ella un deseo de comunicación. Supone situarse ante el texto desde los propios interrogantes vitales, esperar de él una verificación de aquellas hipótesis de sentido, que tiene sobre sí mismo y sobre los demás

· La escucha del texto. Para comprender un texto del pasado es necesario hacerse contemporáneo del mismo. La exégesis (que significa interpretación o explicación) nos lleva al encuentro con el texto, y nos hace entender su sentido vital. Pues nos ayuda a adentrarnos en su momento histórico y cultural; a conocer el lenguaje utilizado, a descubrir el fondo y las respuestas que se han dado
· La actualización. Aunque el mensaje de la Biblia tenga un valor duradero, sus textos han sido elaborados en función de circunstancias pasadas y en un lenguaje condicionado por diversas épocas. Por eso, para manifestar el alcance que tienen para las personas de hoy, es necesario aplicar su menaje a las circunstancias presentes y expresarlo en un lenguaje adaptado a la época actual. Para comprender un texto, hay que interpretarlo a través de las tradiciones que nos han precedido (DGC 105) Por eso, para actualizar el texto en conexión la historia hasta nuestros días, necesitamos: Tener en cuenta, las llamadas relecturas que de los acontecimientos salvadores se han ido haciendo durante el largo proceso de elaboración (DGC 84-90); tener en cuenta, las distintas actualizaciones que ha ido haciendo la tradición viva de la Iglesia << con su enseñanza, su vida, su culto>> (Cf. DV 8), que deben verse como experiencia de una comunidad que vive su fe en la historia; tener en cuenta, la correlación interpeladora o interacción entre el mensaje revelado y las experiencias los valores profundos del hombre
La actuación. Es la consecuencia que surge de la interpelación de la palabra y discernimiento que hemos hecho de ella. Diríamos que la Palabra no tiene como finalidad solamente se escuchada; sino que ha de ser practicada (Cf. Lc. 11,28) Es la respuesta con fe que se da a la palabra de Dios

El Resultado de todo el proceso, es que nuestra vida ha sido iluminada, confrontada, cambiada
El mal uso de la Palabra de Dios en el acto catequético
Si no aplicamos todo lo anterior, se puede utilizar mal la palabra de Dios en el acto catequético. Los errores más frecuentes son: 

· El fundamentalismo, como interpretación literalista de la Biblia
· La instrumentalización, que la utiliza para probar afirmaciones dogmáticas, morales o ideológicas
· El exegetismo, que se sirve de los métodos histórico-crítico, sin hacer ver la vitalidad de la Palabra ni actualizarla a la situación de los destinatarios
· El intuicionismo carismático, que invita a cada uno a expresar lo que le sugiere el texto bíblico, sin preocuparse de lo que realmente dice
Diversos modos de trabajar la palabra de Dios en la catequesis

· Memorización del texto. Objetivo: Provocar la escucha atenta y narrar varias veces el mismo texto. Desarrollo: Primer paso, se pide dos voluntarios del grupo que quieran salir fuera. Segundo paso, se lee el texto a los miembros que se han quedado dentro, diciéndolo que estén muy atento, pues después, alguno deberá contarlo a uno de los que están fuera. Tercer paso, se elige un miembro del grupo que quiera contarle a uno de los de fuera el texto, y se invita a pasar a uno de lo que se han quedado fuera. Cuarto paso, el que llegó de afuera, cuenta al otro que está fuera el texto que le han contado. Quinto paso, confrontamos el texto con lo contando por dos de afuera. 
· Descripción del texto. Objetivo: Descubrir del texto: los personajes, el contexto y su mensaje. Desarrollo: Hacemos del grupo, dos subgrupo. Primer paso, leemos el texto a todo el grupo. Segundo paso, al primer grupo, le pedimos, que nos digan: ¿Qué personajes interviene? ¿Qué dicen? ¿Qué hacen? Y ¿Qué mensaje anuncia? Al segundo grupo, invitamos, que nos digan: ¿Dónde se narra el texto? ¿Qué lenguaje utiliza? Y ¿Qué mensaje anuncia? 

· Escenificación del texto. Objetivo: Conectar con los personajes y narrar el texto. Desarrollo: Primer momento, leemos el texto a todo el grupo. Segundo paso, invitamos a los miembros del grupo, que elijan aquel personaje que más le guste del texto o que se identifica con él por lo que hace o dice. Tercer paso, invita a que alguien sea narrador del texto. Cuarto paso, se hace la narración del texto, llevado por el narrador, donde cada personaje dice lo que le corresponde del texto. 
La expresión de fe
Sentido de la palabra expresión. 

· Expresarse es hacer pasar algo al plano de lo visible, hacer presente a uno mismo lo que llevamos en nuestro interior. Nos referimos aquí a la expresión como acto humano, inteligente y libre: actuación, al menos en parte, consciente, controlada, intencionada, organizada. Se trata de un acto de creación (aporta algo nuevo al mundo) y, al mismo tiempo de encarnación (lo espiritual toma cuerpo sin perder por eso su calidad) 
· La expresión conlleva un doble dinamismo: un encuentro del hombre consigo mismo, que implica recogimiento interior; y un salir de sí mismo traduciéndose, en acercarse a los otros y encontrarse con ellos
· La expresión de cualquier experiencia vivida por el hombre tiende a fijarse en el rito, como intento de revivir aquella experiencia; a tipificarse en conductos o modos de proceder surgidos de la actitud nacida; a ponerse por escrito como el modo de dejar constancia del contenido de su experiencia. En el campo educativo, la experiencia se desarrolla expresándose y, a su vez, la expresión da lugar a una nueva experiencia
Su realización en la catequesis

Del encuentro de la vida (experiencia) con la palabra de Dios (vivencia de la fe) surge como respuesta la experiencia cristiana o expresión de fe. Decimos que la educación de la fe es verdadera cuando los catequizados expresan la renovación que se está dando en sus vidas. (Cf. CA 267)

La expresión de fe tiene diversas formas: la confesión o proclamación de la misma, la celebración y el compromiso. 

La confesión. A lo largo de las sesiones de catequesis, el catecúmeno o catequizando (con su corazón, su memoria, su inteligencia y voluntad) va confesando su fe: expresando lo que supone la aceptación de la palabra de Dios en su vida.

Celebración. El grupo catequético celebra, en comunidad fraterna, su experiencia de fe y da gracias a Dios, en la oración, por la salvación que el Señor va realizando progresivamente en sus vidas.

Compromiso. El catecúmeno o catequizando en lo que confiesa y celebra. Trata de discernir cómo comunicar a los hombres el don de la fe que ha recibido, y cómo colaborar activamente en la construcción del reino de Dios en el mundo. 

